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Prólogo

Este libro está escrito de manera técnica y divulgativa, que es mi es-
tilo característico. Cuando leo, siempre he preferido los textos que se 
exponen de forma rápida y precisa, sin recurrir a numerosos ejem-
plos y anécdotas emocionales, un recurso que reservo para las con-
ferencias y sesiones de formación específicas que suelo impartir. Sin 
embargo, he decidido incluir una única anécdota especial y emotiva 
al final del prólogo para ilustrar cómo surgió el concepto de tecnohu-
manismo y cuál fue mi principal inspiración. El resto del contenido 
mantiene un enfoque divulgativo, científico y claro, con la intención 
de proporcionar una guía comprensible y exacta sobre el equilibrio 
entre el avance tecnológico y los valores humanos esenciales. Co-
mencemos el viaje.

En el siglo XXI, hemos presenciado un avance tecnológico sin 
precedentes que ha impactado en todos los aspectos de nuestras vi-
das. Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) nos 
han conectado globalmente, lo que nos permite acceder a un vas-
to océano de información y compartir experiencias con millones de 
personas al instante. La revolución tecnológica ha transformado 
también campos como la medicina, la energía y el entretenimien-
to, y ha hecho posible la impresión 3D de órganos, la predicción de 
estructuras de proteínas, la popularización de fuentes renovables y 
la creación de realidades inmersivas que replican el mundo real de 
manera asombrosa.

Sin embargo, la gran protagonista de este siglo es la inteligencia 
artificial (IA). Desde asistentes conversacionales con altos niveles 
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de comprensión y cognición hasta sistemas capaces de diagnosticar 
enfermedades o componer música, la IA logra cosas que antes pa-
recían imposibles. Este auge tecnológico, no obstante, trae consigo 
desafíos éticos, morales y sociales. La privacidad, la ciberseguridad, 
el acceso equitativo a la tecnología y el impacto en el empleo son al-
gunas de las preocupaciones globales emergentes.

Es crucial avanzar con una mentalidad consciente y considera-
da, garantizando que la tecnología beneficie a todos y teniendo en 
cuenta su impacto ambiental. La tecnología del siglo XXI no es solo 
una serie de herramientas o aplicaciones, sino un fenómeno cultu-
ral, social y económico que está reconfigurando nuestro mundo. Nos 
ofrece oportunidades para mejorar nuestra calidad de vida y abordar 
desafíos globales, pero también nos plantea preguntas fundamenta-
les sobre quiénes somos, qué valores sostenemos y qué tipo de mun-
do queremos construir.

La importancia de la tecnología en este siglo es indudable, pero 
es esencial priorizar al ser humano en la era digital. Los avances 
tecnológicos deben centrarse en mejorar la vida humana, no en re-
emplazarla. Este libro tiene como objetivo ser una brújula para el 
camino, proporcionando una guía sobre cómo equilibrar el progreso 
tecnológico con los valores humanos esenciales.

El concepto de tecnohumanismo surge como respuesta a la nece-
sidad de encontrar ese equilibrio entre tecnología y humanidad. Este 
movimiento aboga por una integración ética y sostenible de la tec-
nología, asegurando que esta siempre sirva al ser humano. El tecno-
humanismo no es simplemente una reacción al avance tecnológico, 
sino una propuesta activa de cómo deberíamos enfocar el desarrollo 
tecnológico para maximizar sus beneficios y minimizar sus riesgos. 
Su Manifiesto propone que la tecnología debe complementarse con 
la inteligencia humana y nunca sustituirla.

«La tecnología del siglo XXI no es solo una serie de 
herramientas o aplicaciones, sino un fenómeno cultural, social 

y económico que está reconfigurando nuestro mundo».

La idea de los superhumanos en la era tecnológica no es cien-
cia ficción. Se refiere a la capacidad de las tecnologías emergentes 
para aumentar nuestras capacidades cognitivas y físicas, lo que nos 
permite superar nuestras limitaciones biológicas. Estas tecnologías 
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incluyen desde implantes cerebrales hasta prótesis avanzadas, que 
no solo restauran funciones perdidas, sino que también amplifican 
nuestras habilidades naturales. Este potencial transformador de la 
tecnología es inmenso, pero también debe manejarse con cuidado 
para asegurar que se utilice de manera ética y equitativa.

La IA ha evolucionado desde conceptos teóricos hasta aplicacio-
nes prácticas que afectan a todos los aspectos de nuestra vida diaria. 
Su capacidad para procesar grandes cantidades de datos y apren-
der de ellos la hace indispensable en campos tan diversos como la 
medicina, el transporte y el entretenimiento. Sin embargo, con estos 
avances vienen grandes responsabilidades. La IA debe desarrollarse 
y utilizarse de manera que beneficie a toda la sociedad, abordando 
desafíos como la privacidad, la equidad y el impacto en el empleo.

«La empatía, la ética y la integridad 
deben considerarse esenciales».

La IA tiene el potencial de mejorar la eficiencia y la productivi-
dad humanas de manera significativa. Los asistentes y agentes de 
IA pueden realizar tareas complejas, lo que permite a las personas 
centrarse en actividades más creativas y significativas. Además, la IA 
puede aumentar nuestras habilidades y capacidades, proporcionan-
do herramientas que amplifiquen nuestra inteligencia y creatividad. 
Este empoderamiento es una de las principales promesas de la IA, 
pero también requiere una consideración cuidadosa de sus implica-
ciones éticas y sociales.

El metaverso representa un nuevo paradigma en la interacción 
digital, donde las personas pueden experimentar un mundo virtual 
inmersivo que va más allá de las limitaciones físicas. Este concep-
to, aunque aún en desarrollo, ofrece oportunidades increíbles para 
la ampliación de experiencias sociales y culturales, así como para 
la creación de nuevas oportunidades económicas y laborales. Sin 
embargo, también plantea riesgos que deben gestionarse adecua-
damente para asegurar que el metaverso sea inclusivo y beneficioso 
para todos.

El metaverso promete transformar la educación y el aprendizaje 
continuo, proporcionando entornos inmersivos donde los estudian-
tes pueden interactuar con el material de maneras nuevas y emocio-
nantes. Además, abre nuevas oportunidades económicas, creando 
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empleos y mercados que no existían previamente. Sin embargo, para 
alcanzar estas posibilidades, es esencial abordar los desafíos éticos y 
regulatorios que surgen con esta nueva tecnología.

La IA desempeñará un papel crucial en el desarrollo del metaver-
so, facilitando experiencias personalizadas y creando agentes virtua-
les inteligentes que interactúen con los usuarios. Esta integración de 
IA y metaverso puede proporcionar experiencias digitales más ricas 
y personalizadas, pero también requiere una atención cuidadosa a 
las implicaciones éticas y de privacidad.

«Es fundamental no rechazar la tecnología, sino integrarla 
en nuestras vidas de manera ética y consciente».

El impacto de estas tecnologías en la economía y el empleo es 
significativo, con la potencial disrupción de muchos sectores y la 
creación de nuevos desafíos legales y normativos. Además, la iden-
tidad digital y la IA generativa plantean nuevas preguntas sobre la 
privacidad, la propiedad intelectual y la autonomía personal. Es 
esencial abordar estos desafíos con una visión ética y centrada en el 
ser humano.

La educación y la alfabetización tecnológica son cruciales para 
asegurar que las personas puedan participar plenamente en la era 
digital. El tecnoantropocentrismo, o la coexistencia humano-má-
quina, debe guiarse por principios de responsabilidad individual y 
colectiva. Solo a través de un enfoque consciente y ético podemos 
asegurar que el desarrollo tecnológico beneficie a todos.

Eliminar barreras y discriminación en el acceso a la tecnología 
es fundamental para crear una sociedad inclusiva. La ética y la trans-
parencia en el desarrollo y uso de la IA y el metaverso son esenciales 
para construir confianza y asegurar que estas tecnologías sean justas 
y equitativas. Además, los derechos digitales fundamentales deben 
protegerse para asegurar que todas las personas puedan beneficiar-
se de los avances tecnológicos.

El tecnohumanismo nos ofrece una visión para el futuro donde 
la tecnología y la humanidad coexisten en armonía. Para lograr esto, 
es necesario un enfoque consciente y ético. La necesidad de un futu-
ro tecnológico para las personas es imperativa, y debemos trabajar 
juntos para asegurar que la tecnología sea accesible, justa y benefi-
ciosa para todos. En última instancia, ser un superhumano significa 
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utilizar la tecnología para amplificar nuestras capacidades y mejorar 
nuestra calidad de vida, sin perder de vista lo que nos hace funda-
mentalmente humanos.

La era digital es tan prometedora como nosotros decidamos que 
sea. Sigamos adelante, pero siempre con un ojo en el horizonte hu-
mano.

El metaverso no ha muerto. La palabra no puede 
matar el futuro que viene
El metaverso, a pesar de las opiniones que lo declaran muerto o una 
simple moda pasajera, sigue siendo una de las propuestas tecnoló-
gicas más disruptivas de nuestro tiempo. Su potencial va más allá 
de la etiqueta de un término mediático: es un nuevo paradigma de 
interacción, colaboración y creación que desafía las limitaciones 
del mundo físico. Muchos críticos han apresurado juicios negativos 
basándose en fracasos iniciales, expectativas infladas o el estanca-
miento de ciertas plataformas. Sin embargo, esta tecnología aún 
está en su infancia y, como cualquier cambio de gran magnitud, está 
evolucionando a ritmos diferentes en función de las condiciones del 
entorno y la aceptación social. La palabra muerto no puede aplicarse 
a algo que ni siquiera ha alcanzado su madurez y cuyo verdadero 
impacto apenas comienza a revelarse. El metaverso no ha muerto; 
está redefiniendo sus formas y funciones, esperando el momento en 
que la infraestructura, la cultura y la visión humana converjan para 
desatar todo su poder.

Lo que debemos entender es que las narrativas pesimistas no 
pueden matar el futuro que viene. La palabra es poderosa, sí, pero 
no tiene la capacidad de sofocar la innovación. Los desafíos que 
enfrenta el metaverso hoy no son diferentes de los que enfrentaron 
otras revoluciones tecnológicas en sus primeros días. Piensa en in-
ternet a finales de los años noventa, cuando muchos la consideraban 
una moda que nunca llegaría a ser mainstream, o en los inicios de 
la inteligencia artificial, cuando estaba relegaba a meros algoritmos 
sin aplicaciones prácticas en la vida diaria. Sin embargo, esas tecno-
logías persistieron, se transformaron y hoy son una parte esencial 
de nuestro día a día. Lo mismo sucederá con el metaverso, aunque 
este término podría evolucionar para adaptarse a nuevas nomencla-
turas como internet 3D, internet espacial o realidad extendida, que 



14

representan las distintas vertientes que adoptará a medida que la 
convergencia entre lo digital y lo físico se profundice.

Las ideas que se forjan ahora, las pequeñas experiencias inmer-
sivas y las comunidades que están explorando sus posibilidades no 
son experimentos fallidos, sino los cimientos de un futuro inmersi-
vo donde lo físico y lo digital se entrelazan. Ya sea como metaverso, 
realidad extendida o cualquier otro nombre que tome en el futuro, 
estas experiencias configuran lo que podría ser la próxima iteración 
de internet, un espacio tridimensional interactivo que romperá las 
barreras de la pantalla tradicional para introducirnos en un entorno 
donde cada usuario podrá crear, explorar y trabajar en mundos com-
pletamente nuevos. Decir que el metaverso ha muerto es no enten-
der que estamos presenciando la gestación de un entorno que, como 
todo lo revolucionario, necesita tiempo para madurar. La palabra no 
puede matar al futuro; solo lo puede aplazar. Y el metaverso, en cual-
quiera de sus futuras denominaciones, será el escenario donde los 
superhumanos del futuro redefinirán la manera en la que vivimos, 
trabajamos y creamos.

El cuarto estado
Estas páginas representan solo la primera capa de un conocimiento 
que va mucho más allá. En su estado físico, o formato sólido, tienes 
una estructura tradicional que compila las ideas y conceptos clave 
para entender cómo la tecnología, desde la inteligencia artificial has-
ta el metaverso, puede potenciar y transformar nuestra capacidad 
humana. Sin embargo, cada capítulo ha sido diseñado estratégica-
mente con un código QR integrado, permitiendo a quien busque ir 
más allá conectarse a tecnohumanismo.com. Al escanear estos códi-
gos, accederás a su estado líquido, donde el contenido se amplía, se 
actualiza continuamente y se adapta a las nuevas tendencias y des-
cubrimientos en el campo del tecnohumanismo. Aquí encontrarás 
recursos adicionales, entrevistas, tutoriales interactivos y secciones 
que evolucionan según el ritmo de la tecnología y el entorno profe-
sional al que perteneces.

Pero el verdadero poder de este libro no reside solo en lo que yo, 
como autor, he escrito, sino en la comunidad que contribuye a su 
evolución. A través de las redes sociales y de la propia web, los lec-
tores pueden debatir, proponer nuevas ideas y compartir sus propias 
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experiencias de cómo la inteligencia artificial y el metaverso están 
transformando sus vidas. Este flujo de conocimientos y experiencias 
constituyen el estado gaseoso del libro, donde las reflexiones indivi-
duales se suman a una conversación global, convirtiendo a Superhu-
manos en una obra viva, orgánica y participativa. Cada comentario y 
aportación se añade a una base de datos de IA que actúa como nodo 
del libro, y que no solo enriquece el contenido, sino que también lo 
transforma en una herramienta de autoaprendizaje. Con el tiempo, 
la IA del libro podría evolucionar hacia formas de interacción más 
avanzadas, como avatares virtuales que te guíen, enseñen y compar-
tan experiencias en tiempo real, reimaginando la manera en la que 
nos relacionamos con el conocimiento.

Gracias a esta sinergia entre lo físico, lo digital y lo comunitario, 
superhumanos se convierte en el cuarto estado: un AI-book, un libro 
inteligente capaz de interactuar contigo de formas que van más allá 
del texto tradicional. En tecnohumanismo.com, no solo encontrarás 
el contenido extendido de cada capítulo, también podrás conversar 
con una inteligencia artificial entrenada con toda la información del 
libro. Este asistente virtual, basado en el conocimiento acumulado, 
te guiará para descubrir capas más profundas de cada concepto, res-
ponder a tus dudas y ayudarte a personalizar la experiencia según 
tus intereses y necesidades. Así, Superhumanos no es solo un libro, 
sino un mentor digital que evoluciona contigo, abre nuevas puertas 
de aprendizaje y potencia tu desarrollo hacia un verdadero superhu-
mano del siglo XXI.

Un mapa para guiarnos en el camino
Y para quienes buscan aplicar de manera concreta todo lo aprendido 
a lo largo de este recorrido, el último capítulo es un verdadero mapa 
para la acción. Este capítulo final, titulado «Un mapa para guiarnos 
en el camino», contiene un directorio exhaustivo de plataformas, 
aplicaciones, redes, perfiles y cursos especialmente seleccionados 
para cada sector profesional. A través de estas herramientas, los lec-
tores encontrarán no solo una guía práctica para la implementación 
de tecnologías emergentes, como la IA generativa y el metaverso, 
sino también recursos que permiten llevar la teoría a la práctica de 
manera ágil y efectiva.
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Esta sección (organizada según áreas como educación, marke-
ting, recursos humanos, atención al cliente, diseño, medicina y más) 
está concebida como una extensión líquida del libro. Con enlaces in-
teractivos y recursos dinámicos que se actualizan en tiempo real a 
través de tecnohumanismo.com, cada recomendación está pensada 
para inspirar y guiar a quien desee transformar su entorno con estas 
nuevas capacidades tecnológicas. Es aquí donde el contenido cobra 
una dimensión adicional, pues abre oportunidades para mantener-
se a la vanguardia y evolucionar continuamente en este entorno en 
constante cambio.

Una anécdota personal que inspiró 
el tecnohumanismo
Recuerdo una tarde, hace ya algunos años, cuando estaba trabajan-
do en un proyecto de IA para una gran empresa de tecnología. Está-
bamos desarrollando un sistema avanzado de IA capaz de analizar 
grandes volúmenes de datos médicos para ayudar a diagnosticar 
enfermedades raras. El entusiasmo en el equipo era palpable; todos 
estábamos emocionados por el potencial de esta tecnología para sal-
var vidas y revolucionar la medicina.

Un día, mientras revisaba algunos de los últimos informes, recibí 
una llamada de un viejo amigo de la universidad, ahora un médico 
renombrado. Decidimos encontrarnos para ponernos al día. Duran-
te nuestra conversación, le hablé sobre el proyecto en el que estaba 
trabajando y cómo la IA podría mejorar drásticamente el diagnóstico 
médico. Sin embargo, mi amigo me sorprendió con su respuesta. Me 
contó sobre una paciente suya, una anciana que había desarrollado 
una rara condición neurológica. A pesar de todos los avances tecno-
lógicos, lo que realmente había marcado la diferencia en su trata-
miento no fue una máquina, sino el tiempo y la empatía que él y su 
equipo le dedicaron.

«Pedro —me dijo—, la tecnología es maravillosa y tiene un po-
tencial increíble, pero nunca podrá reemplazar la conexión humana. 
Esa paciente necesitaba saber que alguien se preocupaba por ella, 
no solo que alguien la entendía científicamente». Sus palabras me 
impactaron profundamente y me llevaron a reflexionar sobre el ver-
dadero propósito de la tecnología.
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Esa conversación fue un catalizador para lo que eventualmente 
se convertiría en el concepto de tecnohumanismo.

Esta epifanía me llevó a desarrollar una visión más holística del 
progreso tecnológico. Empecé a abogar por una integración más éti-
ca y humana de la tecnología, insistiendo en que cualquier desarrollo 
debe centrarse en mejorar la experiencia humana, no en sustituirla. 
La idea del tecnohumanismo comenzó a tomar forma: un enfoque 
que prioriza la colaboración entre la tecnología y la humanidad, don-
de cada innovación tecnológica debe ser evaluada no solo por su efi-
ciencia y capacidad, sino también por su impacto en la humanidad.

A partir de esa experiencia, comprendí que el desafío no es crear 
tecnologías avanzadas, sino hacerlo de manera que siempre sirvan 
para potenciar lo mejor de nosotros como seres humanos. El tecno-
humanismo es, en esencia, una llamada a equilibrar el progreso tec-
nológico con un profundo respeto y consideración por la experiencia 
humana, asegurando que, en nuestra búsqueda de un futuro más 
avanzado, no perdamos de vista lo que nos hace realmente humanos.
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«La tecnología es una fuerza 
cultural, económica y social que está 
transformando nuestro mundo a una 

velocidad sin precedentes».

EXTIENDE
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Introducción

La importancia de la tecnología en este siglo
El siglo XXI ha sido testigo de un auge tecnológico sin precedentes, 
marcando una nueva era en la historia de la humanidad. Esta revolu-
ción ha transformado la manera en que interactuamos, trabajamos y 
vivimos nuestro día a día. En 2024, se estima que el número de usua-
rios de smartphones alcanzará los 7211 millones, lo que representa 
aproximadamente el 88 % de la población mundial actual, estimada 
en 8200 millones. Según datos de Statista, esta tendencia de creci-
miento continuará, proyectando un aumento hasta los 8063 millones 
de usuarios para 2029. Claramente, el smartphone ha dejado de ser 
una opción, convirtiéndose en una parte vital de nuestra identidad 
para dar lugar a lo que Kevin Warwick llama el Homo technologicus.

En esta era, la interacción entre humanos y tecnología no solo 
amplía nuestras capacidades, sino que también moldea nuestra 
esencia. Estamos evolucionando hacia una nueva especie, la pos-
humana, donde la tecnología no es solo una herramienta, sino una 
extensión de nuestra biología. La simbiosis con la máquina plantea 
importantes interrogantes éticos y morales, así como oportunidades 
sin precedentes para superar los límites humanos. Esta interacción 
transforma cómo percibimos y experimentamos el mundo, redefi-
niendo profundamente el concepto que hasta ahora teníamos del ser 
humano.
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«La tecnología no es simplemente una herramienta 
complementaria. Se ha convertido en una extensión 
de nuestra existencia, impactando y mejorando cada 

faceta de nuestras vidas». 

El crecimiento de la población y la diversificación de los entornos 
culturales sugieren que la evolución humana podría estar acelerán-
dose. Hace apenas unas décadas, la idea de tener el mundo al alcance 
de la mano a través de dispositivos móviles parecía sacada de una 
novela de ciencia ficción. Sin embargo, hoy en día esto es una rea-
lidad tangible. Las tecnologías de la información y la comunicación 
(TIC) nos han conectado de maneras que nunca hubiéramos ima-
ginado. Podemos comunicarnos en tiempo real con cualquier parte 
del mundo, acceder a un vasto océano de información en segundos y 
compartir nuestras experiencias y pensamientos con miles, o incluso 
millones de personas, en cuestión de minutos.

Pero no es solo la conectividad lo que destaca. La revolución tec-
nológica de este siglo se ha manifestado en diversas formas. En el 
campo de la medicina, por ejemplo, ahora es posible imprimir ór-
ganos en 3D y predecir la estructura de casi todas las proteínas co-
nocidas. En el sector energético, hemos visto un giro significativo 
hacia la sostenibilidad con la creación y popularización de fuentes 
de energía renovable más eficientes. Se prevé que las inversiones en 
este ámbito superen los 1.7 billones de dólares en los próximos años.

Además, vivimos en una era donde los límites entre lo físico y lo 
digital se están desvaneciendo. La realidad virtual (RV) y la realidad 
aumentada (RA), que son los pilares del futuro metaverso, nos están 
ofreciendo maneras inmersivas de experimentar mundos que antes 
solo existían en nuestra imaginación. Estas tecnologías no solo tie-
nen aplicaciones en el entretenimiento, sino también en la educa-
ción, la medicina, la arquitectura y prácticamente en todas las áreas 
de nuestra sociedad. 

La inteligencia artificial (IA) se ha convertido en un pilar funda-
mental de nuestro siglo. Desde asistentes virtuales que nos propor-
cionan acceso instantáneo a un vasto conocimiento, interactuando 
de manera casi humana, hasta sistemas avanzados que pueden diag-
nosticar enfermedades con gran precisión, recomendar tratamientos 
médicos o incluso componer música. Esta tecnología está logrando 
proezas que hace poco tiempo parecían imposibles. Los límites de la 
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IA aún están por descubrirse, y su impacto en la economía, la socie-
dad y la cultura promete ser profundo y duradero.

No obstante, con un poder tan grande vienen grandes responsa-
bilidades. El avance tecnológico trae consigo dilemas éticos y mora-
les significativos. Cuestiones como la privacidad, la ciberseguridad, 
el acceso equitativo a la tecnología y su impacto en el empleo son 
preocupaciones comunes en todo el mundo. Es crucial que nuestro 
progreso esté guiado por una mentalidad consciente y reflexiva, ase-
gurando que los beneficios de la tecnología lleguen a toda la socie-
dad y no solo a unos pocos privilegiados.

Otro aspecto importante que hay que considerar es el impacto 
ambiental de la tecnología. A medida que producimos más dispo-
sitivos, también aumentamos la cantidad de desechos y nuestra 
demanda de energía. Se estima que para el año 2030 los desechos 
electrónicos superen los 74 millones de toneladas anuales. Por ello, 
es esencial que la tecnología también actúe como una fuerza positiva 
en este ámbito, buscando soluciones sostenibles y respetuosas con 
el medioambiente. 

Es crucial entender que la tecnología del siglo XXI va más allá 
de ser simplemente un conjunto de herramientas o aplicaciones; es 
un fenómeno cultural, social y económico que está transformando 
nuestro mundo a una velocidad sin precedentes. Nos brinda oportu-
nidades únicas, desde mejorar nuestra calidad de vida hasta abordar 
desafíos globales, como el cambio climático y las pandemias; sin em-
bargo, también nos plantea preguntas fundamentales sobre nuestra 
identidad, nuestros valores y el tipo de mundo que queremos cons-
truir para las generaciones futuras. En este viaje a través de una era 
de cambios profundos, es esencial recordar la importancia de cen-
trar cada innovación en el ser humano y enfrentarse a los desafíos 
con empatía, ética y una visión a largo plazo.

«En este siglo, la tecnología es una fuerza formidable, y está 
en nuestras manos decidir si su legado será beneficioso o 

perjudicial para la humanidad». 



22

Priorizar al ser humano en la era digital
Nos encontramos plenamente inmersos en la era digital, una época 
que ha transformado nuestra sociedad de manera irreversible. Cada 
avance tecnológico empuja aún más los límites de lo posible, rede-
finiendo lo que consideramos alcanzable. Sin embargo, en medio 
de esta rápida transformación, surge una pregunta fundamental: 
¿cómo podemos asegurarnos de que las personas no sean margina-
das o desplazadas por una obsolescencia no deseada?

Este libro es el resultado de un esfuerzo prolongado para presen-
tar un enfoque que armoniza tecnología y humanidad. No se trata 
simplemente de resistir al avance tecnológico, sino de cultivar una 
filosofía que sitúe a las personas en el centro de toda innovación.

Actualmente, estamos en la Cuarta Revolución Industrial, domi-
nada por máquinas inteligentes. Aunque estamos en las primeras eta-
pas de su adopción y desarrollo, se plantea la necesidad de una Quinta 
Revolución Industrial, que debería poner al ser humano al frente, ase-
gurando que toda tecnología desarrollada sirva a sus necesidades.

He denominado a esta visión tecnohumanismo, un movimiento 
que prioriza a las personas sobre la tecnología, la cual debe ser desa-
rrollada de manera ética y sostenible.

Con los avances en IA progresando a una velocidad sin prece-
dentes, es vital que estos no comprometan valores humanos esen-
ciales. Valores como la empatía, la ética y la integridad deben ser 
pilares en cualquier desarrollo tecnológico. Es probable que veamos 
una integración entre tecnología e inteligencia humana y, de ser así, 
su objetivo principal debe ser elevar la consciencia y la capacidad 
cognitiva humanas.

Si en las próximas décadas el desarrollo tecnológico sigue la 
filosofía del tecnohumanismo, podremos trascender nuestras pro-
pias limitaciones y hacer frente a desafíos mayores, incluyendo los 
riesgos existenciales que actualmente nos acechan. Es esencial que 
las personas mantengan un rol protagónico en la era digital y no se 
conviertan en meras consumidoras pasivas de tecnologías que no 
comprenden completamente y con plena consciencia. Ante el riesgo 
de que la tecnología tome decisiones críticas por nosotros, es funda-
mental preservar un control humano que garantice nuestra capaci-
dad de elección y pensamiento crítico.
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Por tanto, debemos integrar la tecnología en nuestras vidas de 
manera ética y consciente. Tenemos que ser partícipes activos de la 
revolución digital, comprendiendo las herramientas que utilizamos 
y definiendo su propósito y dirección. Es nuestro deber asegurar que 
la tecnología sea accesible y justa y beneficie a toda la sociedad. Este 
diálogo entre tecnología y humanidad no es solo una necesidad, sino 
una oportunidad para redefinir nuestro mundo. Las implicaciones 
de un diseño tecnológico centrado en el ser humano son vastas. Po-
demos diseñar sistemas que no solo satisfagan nuestras necesidades 
actuales, sino que también anticipen y se adapten a los desafíos futu-
ros. Esto requerirá una colaboración sin precedentes entre ingenie-
ros, diseñadores, líderes políticos y la sociedad civil para garantizar 
que las tecnologías que adoptemos mejoren nuestra calidad de vida 
y no la compliquen.

En el punto donde la humanidad y la tecnología convergen, exis-
te un vasto espacio para la innovación que puede beneficiar a todos. 
Este libro ha sido escrito para trazar un camino que nos permita na-
vegar en la era digital sin olvidar lo que nos hace fundamentalmente 
humanos. Recordemos la importancia de priorizar a las personas, de 
ser conscientes de nuestras decisiones y de adoptar la tecnología con 
un sentido de responsabilidad y ética.

«La promesa de la era digital dependerá de cómo decidamos 
enfrentarnos a ella. Avancemos, siempre con la humanidad 

como nuestro horizonte».

Objetivos del libro: una brújula para el camino
La constante evolución tecnológica ofrece tanto oportunidades como 
desafíos y puede hacer que el futuro del trabajo parezca intimidante. 
La IA y el metaverso son dos de estas innovaciones que están rede-
finiendo no solo nuestra manera de interactuar con el mundo, sino 
también cómo trabajamos y generamos valor. Este libro pretende ser 
una brújula, orientando a los lectores a través de las numerosas opor-
tunidades laborales emergentes en este nuevo escenario, facilitando 
un viaje con confianza y claridad a través de esta era de cambios.

La IA ya no es solo un tema de ciencia ficción, sino una herra-
mienta práctica y omnipresente en nuestra vida cotidiana. Desde 
sistemas que nos hacen recomendaciones hasta asistentes virtuales 
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y diagnósticos médicos, la IA está transformando nuestra forma de 
enfrentarnos a desafíos y tomar decisiones. Este impacto va más allá 
de las áreas técnicas o especializadas. La IA también está generando 
empleos que trascienden los roles tradicionales de programadores 
o ingenieros, como formadores en IA, especialistas en ética de la IA 
y consultores para la adaptación empresarial al uso de IA. Dado el 
ritmo acelerado de evolución de esta tecnología, muchos de estos ro-
les están aún en desarrollo y son definidos conforme emergen. Este 
libro busca proporcionar una visión amplia y práctica sobre cómo 
prepararse y adaptarse a estas nuevas oportunidades, no solo me-
diante la adquisición de habilidades técnicas, sino también a través 
del entendimiento de los principios éticos y filosóficos que estas tec-
nologías implican.

El concepto de metaverso como un universo digital inmersi-
vo surge como un agente transformador en la manera en que nos 
conectamos, socializamos, jugamos y, especialmente, trabajamos. 
Imaginemos un espacio digital donde las barreras entre lo virtual y 
lo real casi no existen, un lugar donde es posible crear, aprender y 
colaborar en entornos completamente inmersivos. En este escena-
rio, aparecen roles como diseñadores de experiencias metavérsicas, 
arquitectos de mundos virtuales y moderadores de comunidades 
en el metaverso. También surgirán oportunidades en áreas como el 
arte, el entretenimiento, la educación y la consultoría, todas alojadas 
dentro de este espacio digital. Este libro busca iluminar cómo pode-
mos prepararnos para estas oportunidades, identificando las habili-
dades requeridas y entendiendo las implicaciones de trabajar en un 
entorno virtual. Mediante guías prácticas y ejemplos específicos, mi 
objetivo es proporcionar una ruta clara para aquellos interesados en 
explorar las posibilidades laborales en el metaverso junto con la IA.

El corazón de este libro está impulsado por la convicción de que, 
en medio de estas revoluciones tecnológicas, las personas deben ser 
el centro y la tecnología debe estar siempre a su servicio. Esto nos 
lleva al tecnohumanismo, donde se enfatiza el bienestar y desarrollo 
humano. Reconocemos que la transformación laboral puede ser des-
concertante, por lo que este texto busca ser más que un compendio 
teórico; pretende ser un compañero práctico. Mi intención es que 
cada lector, sin importar su formación o experiencia previa, encuen-
tre en estas páginas herramientas y recursos para transformarse y 
estar preparado para los desafíos y oportunidades que emergen.
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Así, el futuro del trabajo, impulsado por la IA y el metaverso, se 
presenta vasto y lleno de posibilidades. Con esta guía en mano, es-
pero que este libro sirva como un faro que guíe a los lectores hacia 
un futuro laboral enriquecedor y en consonancia con las demandas 
del siglo XXI.

«Estamos en plena transformación y, con la orientación 
adecuada, podemos abordarla con confianza y optimismo».
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«El tecnohumanismo no se opone 
al avance tecnológico, lo que 

busca es garantizar que ese avance 
amplifique nuestras capacidades sin 

reemplazarlas».

EXTIENDE
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1
El movimiento 
tecnohumanista

1. Definición y origen del tecnohumanismo

El término tecnohumanismo ha captado la atención de varios pen-
sadores y escritores en los últimos años, destacando entre ellos el 
historiador Yuval Noah Harari. En 2015, Harari publicó Homo Deus. 
Breve historia del mañana, una obra que tuvo un impacto profundo 
en muchos lectores. En su libro, Harari sugiere que el humanismo, 
que enfatiza la experiencia y la elección individual, está siendo reem-
plazado por un nuevo paradigma que él denomina tecnohumanismo. 
Este cambio está siendo impulsado por avances en tecnologías como 
la IA y la ingeniería genética.

Harari expone que, desde una perspectiva política tecnohuma-
nista, las TIC podrían usarse para anticipar las necesidades o los de-
seos de la sociedad antes de que se realicen votaciones o encuestas. 
En el ámbito económico, las máquinas comenzarán a realizar tareas 
antes vistas como exclusivamente humanas, moviéndonos hacia 
una economía dominada por la IA. En la estética, las percepciones 
de belleza podrían ser inducidas artificialmente. La educación tam-
bién experimentará transformaciones, con máquinas que se inte-
gran en el proceso educativo y a menudo superan el pensamiento 
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humano. Además, la ética tecnohumanista nos invita a considerar 
no solo nuestro bienestar, sino también el de la sociedad y el de las 
máquinas con las que coexistimos. Este nuevo enfoque nos desafía 
a reconsiderar nuestras responsabilidades en una sociedad cada vez 
más influenciada por tecnologías avanzadas.

El tecnohumanismo es una respuesta a las radicales transforma-
ciones que las tecnologías emergentes están provocando en nuestra 
sociedad. Harari visualiza un mundo donde la fusión de lo huma-
no y lo tecnológico redefine nuestra existencia. La integración de 
la tecnología en nuestras vidas no se limita solo a las herramientas 
que usamos, sino que también incluye la modificación de nuestro 
ser mediante ingeniería genética, ofreciendo la posibilidad de alte-
rar nuestro ADN para eliminar enfermedades hereditarias, mejorar 
nuestras capacidades físicas y cognitivas e incluso prolongar nuestra 
vida. Además, la IA está comenzando a igualar y superar nuestras 
capacidades en varios campos, desde el reconocimiento de patrones 
hasta la toma de decisiones complejas.

«El tecnohumanismo responde a transformaciones radicales 
impulsadas por tecnologías emergentes, visualizando un 

futuro donde la fusión de lo humano y lo tecnológico redefine 
nuestra existencia, extendiéndose desde el uso cotidiano de 
herramientas hasta la modificación genética que mejora y 

prolonga nuestras vidas, y la IA que alcanza y supera nuestras 
capacidades».

Esta convergencia entre tecnología y humanidad plantea preguntas 
profundas sobre nuestra identidad y nuestro propósito. ¿Qué significa 
ser humano en un mundo donde la tecnología puede replicar y mejorar 
nuestras capacidades? ¿Cómo mantenemos nuestros valores y nuestra 
ética en una sociedad cada vez más mediada por máquinas inteligen-
tes? El tecnohumanismo busca abordar todas estas preguntas. 

Aunque Harari es una voz prominente en la discusión del tec-
nohumanismo, actualmente el único manifiesto tecnohumanista 
ampliamente reconocido es el que he desarrollado en mi proyecto 
IANética, donde he intentado definir lo que significa colocar la tec-
nología al servicio de las personas. Este manifiesto establece prin-
cipios fundamentales para asegurar que la tecnología sirva para 
potenciar nuestras capacidades y mejorar nuestra calidad de vida, 
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sin comprometer nuestra autonomía y nuestros valores fundamen-
tales.

Numerosas figuras y organizaciones han elaborado textos, do-
cumentos y discursos enfocados en el tecnohumanismo, abordan-
do desde distintos ángulos una idea común: utilizar la tecnología, 
especialmente aquella capaz de operar de manera autónoma, para 
realzar los valores, pensamientos y características humanas. Este 
enfoque promueve integrar la tecnología como un aspecto adicional 
en la evolución humana, utilizándola para mejorar al ser humano, 
mientras se descarta cualquier tecnología que pueda suprimir nues-
tras cualidades esenciales.

El concepto de tecnohumanismo no solo aboga por una integra-
ción ética y responsable de la tecnología en nuestras vidas, sino que 
también promueve su uso para mejorar y potenciar las cualidades 
humanas. Esta filosofía se refleja en la importancia creciente de 
disciplinas como la ética de la IA, la bioética y la filosofía de la tec-
nología. Estos campos no solo analizan los aspectos técnicos de las 
innovaciones, sino que también se enfocan en sus implicaciones éti-
cas, sociales y filosóficas.

La educación es un pilar crucial del tecnohumanismo. Es esen-
cial que las futuras generaciones desarrollen no solo habilidades 
técnicas, sino también un entendimiento crítico de los principios 
éticos y filosóficos que deben orientar el desarrollo tecnológico. Esto 
implica enseñar ética tecnológica en las escuelas y fomentar una cul-
tura de responsabilidad y sostenibilidad en el uso de la tecnología. 
También subraya la importancia de la colaboración interdisciplina-
ria. Los retos del siglo XXI, como el cambio climático y las desigual-
dades sociales, requieren soluciones que combinen conocimientos 
de diversas disciplinas. Ingenieros, científicos, filósofos, sociólogos 
y otros profesionales deben unirse para desarrollar tecnologías que 
sean innovadoras y, al mismo tiempo, justas y equitativas.

«La verdadera innovación surge en la intersección de la 
tecnología y la humanidad, donde diferentes perspectivas y 

conocimientos se combinan para crear soluciones integrales».

El tecnohumanismo insiste en que la tecnología debe ser ac-
cesible para todos. La brecha digital es una realidad que puede in-
crementar las desigualdades existentes al dejar atrás a quienes no 
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tienen acceso a las herramientas y los conocimientos necesarios para 
participar de la sociedad digital. Por tanto, es crucial promover po-
líticas y prácticas que aseguren que todas las personas, sin importar 
su situación socioeconómica, puedan beneficiarse de los avances 
tecnológicos.

La sostenibilidad es otro pilar esencial. En un mundo que se en-
frenta a desafíos ambientales sin precedentes, es imperativo que el 
desarrollo tecnológico sea eficiente y respetuoso con el medioam-
biente. Esto significa diseñar y usar tecnologías que minimicen 
nuestro impacto ambiental, promuevan el uso de recursos renova-
bles y fomenten prácticas que protejan y restauren el entorno. 

«La tecnología debe ser una fuerza para el bien, ayudándonos 
a vivir de manera más sostenible y a proteger nuestro planeta 

para las generaciones futuras».

Defiende la enorme importancia de un futuro inclusivo. En lugar 
de crear una sociedad dividida entre quienes tienen acceso a la tecno-
logía y quienes no, busca un futuro donde todos puedan beneficiarse 
de los avances tecnológicos. Esto requiere un compromiso con la jus-
ticia social y la equidad, asegurando que las tecnologías no solo no 
perpetúen las desigualdades existentes, sino que ayuden a reducirlas.

«El tecnohumanismo, en definitiva, es una filosofía que busca 
armonizar el avance tecnológico con valores humanistas, 

enfocándose en un desarrollo que mejore nuestras vidas sin 
deshumanizar, promoviendo una coexistencia beneficiosa 

entre tecnología y humanidad para asegurar que los 
avances nos hagan no solo más eficientes, sino también más 

humanos».

2. El equilibrio entre la tecnología y la 
humanidad

En una era donde la tecnología avanza rápidamente, es crucial inte-
grar estas innovaciones sin perder de vista lo que nos define como 
seres humanos. Alcanzar este equilibrio requiere reflexión profunda 
y un enfoque meticuloso.
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Uno de los aspectos más críticos de esta relación es el uso ético 
de la IA. La IA tiene el potencial de transformar nuestras vidas de 
manera significativa, desde la forma en que trabajamos hasta cómo 
interactuamos. No obstante, este poder conlleva una gran responsa-
bilidad. Los sistemas de IA deben diseñarse y utilizarse de forma que 
respeten la dignidad humana, promuevan la justicia y eviten causar 
daño.

El diseño centrado en el ser humano es otro pilar fundamental 
del tecnohumanismo. Este enfoque implica crear tecnologías que se 
adapten a las necesidades y capacidades humanas en lugar de for-
zar a las personas a adaptarse a las tecnologías. En la práctica, esto 
significa desarrollar interfaces intuitivas, accesibles e inclusivas que 
permitan a todos beneficiarse de los avances tecnológicos, indepen-
dientemente de sus habilidades técnicas. Además, debe fomentarse 
un enfoque participativo en el diseño y desarrollo tecnológico, invo-
lucrando a los usuarios en todas las etapas del proceso para garanti-
zar que las soluciones tecnológicas realmente resuelvan problemas 
humanos y mejoren la calidad de vida.

La privacidad y la protección de datos son esenciales en esta bús-
queda de equilibrio. En una era donde la información es uno de los 
recursos más valiosos, proteger la privacidad de los individuos debe 
ser una prioridad. Esto implica establecer regulaciones claras y efec-
tivas sobre recopilación, almacenamiento y uso de datos personales, 
asegurando que las personas tengan control sobre su propia infor-
mación. La privacidad no es un lujo, sino un derecho fundamental 
que debe ser protegido en la era digital.

La sostenibilidad también desempeña un papel crucial. A me-
dida que desarrollamos nuevas tecnologías, debemos considerar su 
impacto ambiental. Esto incluye no solo la eficiencia energética y el 
uso de recursos renovables, sino también la gestión de residuos y el 
diseño de productos que sean reciclables y reutilizables. La tecnolo-
gía debe ser una aliada en la lucha contra el cambio climático y la de-
gradación ambiental, ayudándonos a crear un futuro más sostenible 
para las próximas generaciones.

Otro aspecto importante es la educación y capacitación con-
tinua. En un mundo en constante cambio, es fundamental que las 
personas tengan acceso a oportunidades de aprendizaje que les 
permitan adaptarse y prosperar. Esto no se limita a las habilidades 
técnicas, sino que también incluye el desarrollo de competencias 
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críticas, creativas y éticas. Las instituciones educativas, las empre-
sas y los Gobiernos deben colaborar para proporcionar programas 
de educación y formación que preparen a las personas para los de-
safíos del siglo XXI. El papel de la ética y la filosofía en el desarrollo 
tecnológico no puede ser subestimado. En lugar de ver la tecnología 
como un fin en sí mismo, debemos considerarla como un medio para 
mejorar nuestras vidas y la sociedad en su conjunto. La ética debe 
ser la brújula que guíe el avance tecnológico, garantizando que cada 
paso adelante se dé con responsabilidad y humanidad.

La colaboración interdisciplinaria es esencial para lograr este equi-
librio. Los desafíos a los que nos enfrentamos hoy en día son comple-
jos y multifacéticos y requieren soluciones que integren conocimientos 
de diversas áreas. Ingenieros, científicos, filósofos, sociólogos y otros 
profesionales deben trabajar juntos para desarrollar tecnologías que 
sean innovadoras y equitativas. Esta colaboración no solo enriquece 
el proceso de desarrollo, sino que también asegura que las soluciones 
sean más holísticas y sostenibles. Además, es fundamental fomentar 
un enfoque inclusivo y equitativo en el desarrollo y la implementación 
de tecnologías. Esto implica no solo asegurar que todos tengan acceso 
a las tecnologías emergentes, sino también que participen en su crea-
ción y desarrollo. La diversidad de perspectivas y experiencias pue-
de conducir a innovaciones más relevantes y efectivas que realmente 
aborden las necesidades de diferentes comunidades y grupos.

El equilibrio entre tecnología y humanidad también requiere una 
regulación y políticas públicas efectivas. Los gobiernos tienen un pa-
pel crucial en la creación de un entorno que promueva el desarrollo 
tecnológico responsable. Esto incluye la implementación de leyes y 
regulaciones que protejan los derechos de los individuos, promue-
van la equidad y aseguren la sostenibilidad. Al mismo tiempo, es im-
portante que estas regulaciones no obstaculicen la innovación, sino 
que la guíen de manera que beneficie a la sociedad en su conjunto.

La tecnología tiene el potencial de ser una fuerza poderosa para 
el bien, pero su impacto depende de cómo la utilizamos y gestiona-
mos. El tecnohumanismo nos ofrece un marco para asegurar que las 
innovaciones tecnológicas sean utilizadas de manera que enriquez-
can nuestras vidas y mejoren la sociedad. Al poner a las personas en 
el centro del desarrollo tecnológico, podemos crear un futuro don-
de la tecnología y la humanidad convivan en armonía. El verdadero 
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progreso no se mide solo por los avances tecnológicos, sino por 
cómo estos contribuyen al bienestar y a la dignidad de las personas.

No se trata de rechazar la tecnología ni de caer en una tecnofilia 
acrítica, sino de encontrar un punto de encuentro donde la tecnolo-
gía potencie las capacidades y los valores humanos sin deshumani-
zarnos o alienarnos.

«La tecnología debe estar siempre al servicio de las personas, 
no al revés. Debe ser un instrumento para mejorar nuestras 

vidas, no una fuerza que nos controle o domine».

La tecnología debe usarse para ampliar nuestro conocimiento, de-
sarrollar nuestras habilidades y fortalecer nuestra creatividad. Debe 
ser un catalizador para el progreso humano, no una barrera que limi-
te nuestro potencial. El desarrollo y uso de la tecnología debe guiarse 
por principios éticos sólidos. Es necesario garantizar que la tecnolo-
gía se use para el bien y no para el mal, que sea accesible para todos 
y no solo para unos pocos y que no contribuya a aumentar la brecha 
entre ricos y pobres. También es necesario que respete la privacidad 
y la dignidad humana, evitando establecer controles que degraden a 
la persona y su bienestar fundamental. Y, sobre todo, es importante 
mantener una conexión con nuestra humanidad y no permitir que la 
tecnología nos aleje de nuestros valores, emociones y relaciones.

La construcción de un futuro tecnohumanista requiere la cola-
boración de todos los actores sociales: Gobiernos, empresas, acade-
mia, sociedad civil y ciudadanos. Es necesario trabajar juntos para 
definir los objetivos y valores que queremos que guíen el desarrollo 
y uso de la tecnología.

Ejemplos prácticos pueden ilustrar cómo la IA puede ayudar a 
diagnosticar enfermedades con mayor precisión, desarrollar nuevos 
tratamientos y brindar atención personalizada a los pacientes; cómo 
las tecnologías educativas personalizadas pueden ofrecer experien-
cias de aprendizaje inmersivas y adaptadas a las necesidades de cada 
estudiante, y cómo las ciudades inteligentes pueden ayudar a reducir 
la contaminación, mejorar la gestión del tráfico y crear espacios pú-
blicos más seguros y agradables.

En definitiva, el tecnohumanismo busca un futuro donde la tec-
nología y la humanidad coexistan en armonía, donde la tecnología 
sea una herramienta para el progreso humano y no una amenaza 
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para nuestra esencia. Este es un camino que debemos construir 
juntos, con responsabilidad, ética y una visión clara de los valores 
que queremos que guíen nuestro futuro. El tecnohumanismo nos 
ofrece una guía valiosa para equilibrar el progreso tecnológico con 
la preservación de nuestra humanidad. Integrar principios éticos y 
humanos en el desarrollo tecnológico es esencial para asegurar que 
los avances beneficien a todos y no comprometan nuestra dignidad 
y nuestros valores.

«La verdadera innovación no surge 
solo de la tecnología, sino de 

la intersección entre tecnología 
y humanidad, donde diversas 

disciplinas se unen para abordar los 
desafíos del siglo XXI».
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3. El Manifiesto tecnohumanista

Estamos al comienzo de una nueva era, donde la IA y el Internet de 
las cosas (IoT) están revolucionando todos los aspectos de nuestra 
vida. Sin embargo, las ventajas de estas tecnologías no están ga-
rantizadas, lo que nos obliga a reflexionar profundamente para ase-
gurarnos de que el camino sea el correcto en todos los escenarios 
posibles. Es el momento de actuar de manera innovadora, poniendo 
al ser humano en el centro de todo. A esto lo llamamos el Segundo 
Renacimiento, una época marcada por un movimiento trascenden-
tal: el tecnohumanismo.

El tecnohumanismo se basa en dos pilares fundamentales: el 
desarrollo de una ética para el uso adecuado de la IA y el IoT y la 
educación de un nuevo concepto de tecnociudadano. El primer pilar, 
el desarrollo de una ética para el uso adecuado de estas tecnologías, 
es esencial para asegurar que se utilicen de manera que beneficien 
a la humanidad. Debemos establecer principios éticos que guíen el 
desarrollo y uso responsable de estas tecnologías, garantizando que 
se utilicen para el bienestar humano sin comprometer la privacidad, 
seguridad o dignidad de las personas.

Los valores que sustentan la ética del tecnohumanismo incluyen 
la dignidad humana, la justicia social, la sostenibilidad ambiental, 
la transparencia y la responsabilidad. La dignidad humana implica 
que la tecnología debe respetar los derechos fundamentales de todas 
las personas. La justicia social requiere que la tecnología sea accesi-
ble para todos y no incremente las desigualdades sociales. La soste-
nibilidad ambiental significa que la tecnología debe contribuir a la 
protección del medioambiente. La transparencia es necesaria para 
que el desarrollo y uso de la tecnología sean claros y estén sujetos a 
rendición de cuentas. Finalmente, la responsabilidad demanda que 
todos los actores involucrados en el desarrollo y uso de la tecnología 
sean responsables de sus acciones.

«Los valores del tecnohumanismo incluyen dignidad humana, 
justicia social, sostenibilidad ambiental, transparencia y responsabi-
lidad, asegurando que la tecnología respete derechos, sea accesible, 
proteja el medioambiente y sea desarrollada y utilizada con respon-
sabilidad».

El segundo pilar, la educación de un nuevo concepto de tecno-
ciudadano, busca preparar a las personas para las transformaciones 



36

venideras y fomentar una participación activa en la Cuarta Revolu-
ción Industrial. Es crucial crear un nuevo tipo de ciudadano cons-
ciente de los cambios y preparado para participar activamente en 
esta Revolución. La educación debe enfocarse en desarrollar habi-
lidades como pensamiento crítico, creatividad, resolución de pro-
blemas, adaptación al cambio, comprensión de la tecnología y su 
impacto social, alfabetización digital, habilidades de comunicación 
y capacidad de colaboración.

El tecnociudadano debe ser capaz de usar la tecnología de mane-
ra responsable y ética, participar en el debate público sobre su desa-
rrollo y uso, exigir que se utilice para el bien común y ser un agente 
activo en la construcción de un futuro mejor. El tecnohumanismo 
invita a construir un futuro donde la tecnología y la humanidad coe-
xistan en armonía, donde la tecnología sea una herramienta para el 
progreso humano y no una amenaza para nuestra esencia. Este es 
un camino que debemos recorrer juntos, con responsabilidad, ética 
y una visión clara de los valores que queremos que guíen nuestro 
futuro.

Para lograr esto, es crucial integrar principios éticos en todas las 
etapas del desarrollo tecnológico. Desde el diseño hasta la imple-
mentación y el uso final, los desarrolladores y usuarios de tecnología 
deben considerar las implicaciones de sus creaciones y decisiones. 
Esto implica un cambio de paradigma en cómo se conciben y de-
sarrollan las tecnologías, adoptando un enfoque centrado en el ser 
humano.

El diseño ético implica considerar desde el inicio las posibles 
consecuencias de una tecnología en los individuos y en la sociedad. 
Los diseñadores deben evaluar cómo su trabajo afectará a la privaci-
dad, la seguridad y los derechos humanos. Esto puede incluir la im-
plementación de técnicas de diseño centrado en el usuario, pruebas 
de impacto ético y la colaboración con expertos en ética y derechos 
humanos.

En la fase de desarrollo, es fundamental mantener un enfoque 
transparente y participativo. Los equipos de desarrollo deben ser di-
versos y estar capacitados en ética tecnológica. La diversidad en los 
equipos asegura una mayor representación de diferentes perspecti-
vas y necesidades, lo cual es vital para crear tecnologías inclusivas y 
equitativas. La implementación debe ser acompañada de políticas 
claras sobre el uso de la tecnología, asegurando que se utilice de 
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manera justa y responsable. Esto puede incluir la creación de co-
mités de ética, auditorías regulares y mecanismos de rendición de 
cuentas. Los usuarios, por su parte, deben ser educados sobre el uso 
responsable de la tecnología y sus derechos y deberes en el entorno 
digital.

Incorporar la enseñanza de valores y ética en todos los niveles 
educativos es esencial. Esto no solo debe ser parte del currículo de 
ciencias y tecnología, sino también de las humanidades y las ciencias 
sociales. Comprender la ética de la tecnología ayudará a los futuros 
ciudadanos a tomar decisiones informadas y responsables. La educa-
ción debe ser holística, desarrollando tanto habilidades tecnológicas 
como competencias humanísticas. Esto incluye desde la alfabetiza-
ción digital básica hasta la programación avanzada, pasando por la 
comprensión de los impactos sociales y éticos de la tecnología. El 
objetivo es formar individuos que no solo sepan usar la tecnología, 
sino que también comprendan sus implicaciones y estén preparados 
para participar en su evolución.

«Es crucial enseñar valores y ética en todos los niveles 
educativos para formar individuos que comprendan las 

implicaciones de la tecnología y estén preparados para su 
evolución».

Promover la participación activa de los ciudadanos en el deba-
te sobre el desarrollo y uso de la tecnología es crucial. Esto puede 
lograrse a través de foros públicos, consultas ciudadanas y platafor-
mas digitales que permitan la colaboración y el intercambio de ideas. 
La participación ciudadana asegura que las decisiones tecnológicas 
reflejen las necesidades y los valores de la sociedad en su conjunto. 
Las empresas tienen un rol crucial en la promoción del tecnohuma-
nismo. Deben adoptar prácticas de responsabilidad social corporati-
va (RSC) que incluyan la ética en sus procesos de desarrollo y toma 
de decisiones. Esto implica no solo cumplir las leyes y regulaciones, 
sino ir más allá, promoviendo activamente la justicia social, la soste-
nibilidad ambiental y el respeto por los derechos humanos.

Los gobiernos deben establecer marcos regulatorios que pro-
muevan el desarrollo ético de la tecnología. Esto incluye la creación 
de leyes y normas que protejan la privacidad y los derechos de los 
ciudadanos, así como la promoción de la transparencia y la rendición 
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de cuentas en el uso de la tecnología. Las políticas públicas deben 
también fomentar la educación en ética y tecnología, asegurando 
que todos los ciudadanos estén preparados para el futuro digital. La 
naturaleza global de la tecnología requiere una colaboración inter-
nacional para abordar los desafíos éticos y sociales que plantea. Las 
organizaciones internacionales, los gobiernos y las empresas deben 
trabajar juntos para establecer estándares globales y compartir me-
jores prácticas. 

Uno de los principales desafíos es la rápida evolución de la tec-
nología, que a menudo supera la capacidad de las sociedades para 
adaptarse y regular de manera adecuada. Esto puede llevar a un uso 
indebido de la tecnología y a la exacerbación de las desigualdades 
existentes. Es crucial anticipar estos desafíos y desarrollar mecanis-
mos de respuesta rápida y eficaz.

El tecnohumanismo no solo plantea desafíos, sino también enor-
mes oportunidades. La innovación ética puede llevar al desarrollo de 
tecnologías más inclusivas y sostenibles que mejoren la calidad de 
vida y promuevan el bienestar social. Las empresas y organizaciones 
que adopten estos principios pueden posicionarse como líderes en 
un mercado cada vez más consciente y exigente. La educación en 
ética y tecnología debe ser continua, adaptándose a los cambios y 
avances tecnológicos. Esto implica la actualización constante de los 
currículos educativos y la formación continua de profesionales en to-
dos los sectores. La flexibilidad y la capacidad de adaptación son cla-
ve para enfrentarse a los desafíos de un mundo en constante cambio.

El tecnohumanismo representa una visión audaz y necesaria 
para el futuro de nuestra sociedad. Poner a la tecnología al servi-
cio del ser humano, con una ética sólida y una educación integral, 
es fundamental para construir un mundo más justo, sostenible y 
equitativo. Este Segundo Renacimiento (tecnológico) nos invita a 
reflexionar sobre nuestros valores y a trabajar juntos para asegurar 
que el progreso tecnológico beneficie a toda la humanidad.

A medida que avanzamos en esta nueva era, es nuestra respon-
sabilidad colectiva asegurar que la tecnología se desarrolle y utilice 
de manera que respete y promueva la dignidad humana, la justicia 
social, la sostenibilidad ambiental y la responsabilidad. Solo así po-
dremos construir un futuro donde la tecnología y la humanidad co-
existan en armonía y donde el progreso tecnológico sea realmente 
un motor para el bienestar de todos. El tecnohumanismo ofrece una 
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visión clara y prometedora para el futuro, donde la tecnología y los 
valores humanos se integran de manera armoniosa. Adoptar esta 
perspectiva nos permitirá aprovechar al máximo los beneficios de la 
tecnología, al tiempo que mitigamos sus riesgos y desafíos.

«Es nuestra responsabilidad asegurar que la tecnología 
respete la dignidad humana, la justicia social, la sostenibilidad 
ambiental y la responsabilidad, integrando estos valores para 

un futuro armonioso y beneficioso».

4. Decálogo del Manifiesto tecnohumanista

1.	 La tecnología al servicio del ser humano
	 Toda tecnología debe ser desarrollada y aplicada con el objeti-

vo de mejorar la calidad de vida, la dignidad y el bienestar de 
las personas, situando al ser humano en el centro de su propó-
sito.

2.	 Preservación de la supremacía humana
	 El ser humano debe tener el control sobre las máquinas y sis-

temas inteligentes, garantizando que nunca pierda su prima-
cía ética, moral y operativa frente a las tecnologías avanzadas.

3.	 Respeto por la autonomía individual
	 El uso de tecnología no debe coartar la libertad de decisión, 

pensamiento y acción de las personas. La privacidad y el dere-
cho a la autodeterminación digital son principios fundamen-
tales.

4.	 Transparencia y comprensibilidad
	 Los sistemas tecnológicos deben ser transparentes y com-

prensibles para los usuarios. Toda persona tiene derecho a 
entender el funcionamiento y las decisiones de la inteligencia 
artificial que le afecta.

5.	 Responsabilidad social y ética
	 Los desarrolladores, diseñadores y responsables de tecnología 

deben actuar con responsabilidad ética, asegurando que sus 
creaciones no generen daño o desigualdad en la sociedad.
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6.	 Accesibilidad y democratización
	 La tecnología debe ser inclusiva y accesible para todos, sin im-

portar su nivel económico, educativo o social. Debe contribuir 
a cerrar la brecha digital y empoderar a las comunidades mar-
ginadas.

7.	 Colaboración humano-máquina
	 La coexistencia con las máquinas debe orientarse hacia la co-

laboración, en la que las capacidades humanas sean potencia-
das y complementadas por las capacidades de la inteligencia 
artificial.

8.	 Protección del entorno natural y humano
	 La tecnología no debe desarrollarse en detrimento del medio 

ambiente ni de las comunidades humanas. La sostenibilidad y 
el respeto por la biodiversidad son principios innegociables.

9.	 Educación y desarrollo continuo
	 La adopción tecnológica debe ir acompañada de programas 

de educación y desarrollo continuo para todas las personas, 
promoviendo un entendimiento profundo de las herramientas 
y sus implicaciones.

10.	Diseño orientado a un futuro humano-céntrico
	 Cada nueva tecnología debe diseñarse teniendo en cuenta su 

impacto a largo plazo en la humanidad y su contribución para 
crear un futuro donde lo humano, en todas sus dimensiones, 
esté protegido y potenciado.
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«Las tecnologías que mejoran 
nuestras capacidades deben ser 

gestionadas con cuidado para que 
fortalezcan nuestras relaciones 

humanas en lugar de debilitarlas».

EXTIENDE




